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LA PUNTA DEL OVILLO

La economía gubernamen-
tal debe ser dirigida a 
conseguir puntos equidis-

tantes ante el desarrollo sos-
tenible, siguiendo una línea 
de igualdad de derechos, pro-
poniendo eliminar las falen-
cias encontradas en escena-
rios de subdesarrollo expresa-
das a través de distintas for-
mas de desigualdad social, 
discriminación y violencia de 
género, que mantienen en zo-
zobra a la sociedad, especial-
mente el que está dirigido a la 
mujer y la familia.  

Sus mecanismos son de 
oportunidad y equidad social 
igualitaria para hombres y 
mujeres, con lo cual se estaría 
contribuyendo a minimizar la 
pobreza y todas sus formas de 
expresión. 

En el histórico de esta cons-
trucción de igualdad, primero 

se ha tenido que desdibujar la 
palabra ‘sexo’, que indica la 
condición biológica que distin-
gue a mujeres y hombres.  ‘Gé-
nero’ es la construcción de un 
conjunto de roles y valores co-
rrespondientes a uno y otro se-
xo, y se le denomina de forma 
diferente para enfatizar que su 
definición es histórica y social-
mente construida.  

Naciendo la necesidad de 
empezar a mirar el papel de 
los hombres y de las masculi-
nidades en la construcción de 
las relaciones de poder entre 
los géneros y en la sociedad 
en genera como una de las es-
trategias para superar las difi-
cultades hacia la equidad de 
género, entendida esta como 
una propuesta de construc-
ción de ciudadanía, de vigen-
cia de derechos y combate a 
la pobreza, surge la Economía 

Violeta, que apunta a reducir 
la brecha de género en el 
mundo del trabajo, inclusión 
social, educación, y política. 

En esta línea ha pasado un 
año desde que se instituyó en 
Ecuador la ley orgánica de 
Economía Violeta sin ver 
cambios en el sistema de pro-
tección social, ni de cuidados 
para reducir las barreras de 
acceso al mercado laboral de 
las mujeres.  

Para fortalecer la economía 
violeta hay que promover 
oportunidades equitativas para 
mujeres y hombres, garanti-
zando la existencia de sistemas 
de protección social, tema cen-
tral del programa conjunto de 
ONU Mujeres, donde enfati-
zan: “a más equidad de género, 
mayor productividad y satis-
facción por la vida”.
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GALO CABANILLA

Cualquier ciudadano maduro, 
con desarrollo intelectual 
normal y sin estar ecológi-

camente contaminado, se dará 
cuenta de la existencia de un 
alud, que originado hace varios 
años, ha ido creciendo y descen-
diendo hacia nosotros y que, en 
los momentos actuales, al haber 
adquirido un tamaño descomu-
nal, está a punto de aplastarnos.  

El proceso electoral ‘ad por-
tas’ ha servido para desnudarnos 
íntegramente, sacando a relucir 
una ‘bouillabaisse’ de hechos y 
circunstancias, muchas de ellas 
vergonzantes y abominables. 

Los políticos en competencia 
para las diferentes dignidades, 
son en su gran mayoría legítimos 
‘huairapamushcas’, ignorantes y 
sin cultura cívica, al mismo tiem-
po que desconocen el Ecuador de 
verdad, el Ecuador que ningún 
candidato visita jamás y peor aún 
en tiempos electorales, en tratán-
dose de conglomerados pequeños 
de ecuatorianos olvidados pero 
valiosos, que carecen de impor-
tancia en términos electorales por 
el hecho de no representar nada 
numéricamente en cuanto a votos 
se refiere, en virtud de lo cual ve-
getan en el ostracismo y abando-
no gubernamental. 

Sumando a estas ‘virtudes’, 
los contemplamos soberbios, 
maquillados, algunos descacha-
landrados bailando reguetón por 
las calles, otros ofreciendo el 
oro y el moro, pero casi todos, 
parcialmente desorbitados, evi-
denciando esas ansias de poder 
no saciadas y la desesperación 
por estar sentados en una silla 
municipal o provincial, para po-
ner en marcha la retroexcavado-
ra y cargarse una descomunal ta-
jada presupuestaria. 

Pero lo más grave es que algu-
nos  de ellos,  carentes de con-
ciencia e ignorando irresponsa-
blemente las consecuencias de 
sus actos, y en medio de su vora-
cidad incalculable, no han tenido 
empacho en entregarse en las ma-
nos de los traficantes de estupefa-
cientes para recibir prebendas y a 
manos llenas un suculento mone-
dero de dinero ensangrentado pa-
ra el financiamiento de sus cam-
pañas y así llegar a ocupar una 
curul a como dé lugar, sin impor-
tarles que al igual que Esaú, están 
subastando su integridad física, 
biológica y moral a favor del más 
execrable y descuartizador siste-
ma de vida. 

Y sigo andando…

Agradecimiento a 
EXPRESO

Extorsión en los parqueaderos

Hablar de los parqueaderos, en especial 
en Quito, es un tema recurrente. La 

ciudadanía se queja permanentemente de 
la extorsión a la que son sometidos los 
conductores cuando tratan de parquear 
sus vehículos en cualquier lugar 
o calle. Las zonas azules han 
proliferado en forma indis-
criminada y, donde no es-
tán marcadas, los ‘due-
ños’ de las calles (cui-
dadores) se acercan 
amenazantes a exigir 
las antojadizas tarifas 
que ellos imponen. En 
esta ocasión quiero refe-
rirme, expresamente, a los 
parqueaderos existentes en los 
centros comerciales, a donde la gen-
te acude a dejar su dinero y, por ende, a 
generar ganancias. La verdad resulta in-
justo que se le cobre por este servicio y se 
le someta a la tortura que significa buscar 

los puntos de pago y hacer largas y tedio-
sas filas para cancelar este ‘tributo’. 
Siempre felicité y me congratulé  con 
aquellos que, pensando en los beneficios 
que reciben de sus clientes, a cambio les 

otorgaban este servicio en forma 
gratuita. Mas resulta que al-

gunos centros comerciales 
están cambiando sus po-
líticas y, asumimos, 
empezarán a cobrar por 
este concepto, decisión 
por demás absurda y 
claramente injusta, 

pues pienso, sin temor a 
equivocarme, que esto les 

ocasionará la automática re-
ducción de sus clientes con las 

consiguientes pérdidas económicas 
ya que muchos clientes dejaremos de ir y 
buscaremos otras  opciones. Recuerden 
que nunca es tarde para rectificar. 

Lic. Fabiola Carrera A

En aquella famosa canción, Juan 
Luis Guerra resume el efecto co-

mún de la inflación. ‘Less is beau-
tiful’ o lo que viene a ser su traduc-
ción al castellano: menos es hermo-
so (mejor), cita que recuerdo desde 
mi época de estudiante universita-
rio, pero ¿y si por resumir omiti-
mos lo necesario? Ello aplicaría a 
un diálogo entre individuos que po-
seen dominio parcial o total sobre 
el tema tratado. Para el ciudadano 
preocupado por el diario vivir, po-
dría quedar en el encabezado de 
una página o en desplazar hacia 
abajo la pantalla del teléfono por la 
supuesta o nula relación a su vida 
cotidiana; el tema les genera desin-
terés. La tasa de inflación indica el 
porcentaje que sube el nivel de pre-
cios de bienes y servicios; la defla-
ción, el porcentaje inverso del in-
cremento. Los macroeconomistas 

la revisan por el índice de precios al 
consumidor, el ciudadano al reali-
zar compras lo percibe por la suma 
final de la cuenta o cuando un do-
mingo familiar es más costoso que 
el de hace un año. Los alimentos en 
el mismo año tuvieron inflación de 
7,60 %; las prendas de vestir y cal-
zado disminuyeron sus precios, con 
inflación de -1,81%; en Guayaquil 
la inflación es 3,99 % y en Macha-
la 3,09 %. En términos generales 
“la inflación es de 3,74%” pero us-
ted ahora sabe que hay detalles en 
la cifra. El Gobierno ha mejorado 
considerablemente la presentación 
de datos oficiales en las diferentes 
plataformas digitales. Basta que us-
ted busque en internet: “índice de 
precios al consumidor Ecuador”. 
Anímese, todos somos economis-
tas de nuestros hogares.  

Ec. Elías Cortez Z.

“El costo de la vida sube otra vez”
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La noticia hecha novela
Cual trama novelesca, 

aludiendo en su primera 
entrega/episodio direc-

tamente al genio literato de 
la mafia, el escritor italoame-
ricano Mario Puzo, y titulan-
do el trabajo investigativo 
con el mismo nombre de su 
gran obra maestra, El Padri-
no, el medio de comunica-
ción digital La Posta realiza 
una entrega sistemática y 
metódica de una supuesta red 
de corrupción que involucra-
ría a las más altas esferas del 
Gobierno.  

La información entregada 
se basa en audios a partir de 
los cuales presentan organi-
gramas y esquemas de cómo 
estaría estructurada la supues-
ta organización criminal.  

Inicia dicha entrega hace 
poco más de dos semanas, ad-
virtiendo que, como en la tra-
ma de Puzo, “el padrino es un 
hombre poderoso… que no da 
la cara…, que tiene mucha 
gente que va por él, que habla 
por él…”. Con este preludio 
busca justificar más adelante 
que los interlocutores de los 
audios son apenas meros inter-
mediarios, agentes lacayos 
que representan a los podero-
sos que están escondidos y por 
lo tanto no aparecen en las 
grabaciones. 

Desde este inicio, parten ya 
de una premisa falaz y artifi-
ciosa. Tanto en las brillantes 
entregas de Puzo como en 
cualquier organización crimi-
nal, cárteles de drogas, o ma-
fias de cualquier tipo, El Pa-
drino, el Capo, ‘il capo di tutti 
capi’, no se esconde, no vive 
en el anonimato, no manda a 
sus lacayos a hacer lo que le 

corresponde y no permite que 
nadie hable por él.  

El padrino da la cara, orde-
na, organiza, supervisa; dentro 
de su organización criminal 
nada se hace sin su autoriza-
ción y conocimiento. El padri-
no es temido, es respetado y 
posee su particular forma de 
persuasión. 

A partir de este equívoco 
inicia la novela y se pierde de 
vista la línea que separa el gé-
nero literario novelesco del 
periodismo de investigación. 

Pareciera reprochable la 
forma de presentar el trabajo 
de investigación, que sin duda 

debe haber requerido tiempo y 
dedicación de muchos profe-
sionales del periodismo. Si se 
han violado códigos deontoló-
gicos o se ha actuado en con-
tra de los principios funda-
mentales del periodismo, será 
una discusión que deberá sos-
tener el gremio. Pero no por 
esto se puede dejar pasar por 
alto el contenido de la infor-
mación expuesta y la reacción 
letárgica, soporienta, del Go-
bierno del Encuentro.  

El contenido da pie para 
que Fiscalía inicie investiga-
ciones minuciosas que final-
mente corroborarán las hipó-
tesis y suposiciones insidiosas 
o las desecharán. Y aunque 
pareciera una broma de mal 
gusto que la misma Fiscalía 
haya llamado a su investiga-
ción Caso Encuentro, resulta 
penoso e ignominioso la ac-
tuación tardía, pues los allana-
mientos y las investigaciones 
formales se iniciaron casi una 
semana después de la primera 
entrega novelesca.  

El Gobierno por su parte no 
sorprende con su accionar. Pri-
mero, cual avestruz, decide 
mirar a otro lado como espe-
rando que nadie vea la novela, 
luego busca desestimar al 
mensajero sin siquiera hacer 
caso al mensaje, finalmente 
sale a respaldar la honra del 
cuñado como cuando Correa 
respaldaba al primo con título 
falsificado. Una respuesta evi-
tativa, timorata, errática, que 
no acierta a ubicarse a la altu-
ra de lo que se hubiera espera-
do de este Gobierno. 

¿Será este Encuentro el 
principio del fin?

A partir de 
este equí-
voco inicia 

la novela y se 
pierde de vista 
la línea que se-
para el género 
literario nove-
lesco del perio-
dismo de inves-
tigación.
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No creo que sea correcto decir a 
estas alturas que la depresión 
es una enfermedad de la que 

no se habla, hace mucho dejó de ser 
un tabú y en general siento que nos 
sentimos más cómodos hablando 
hoy en día sobre salud mental que, 
por ejemplo, hace 40 o 50 años. 

Dicho esto, el hecho de que la si-
tuación haya mejorado no significa 
que estamos donde debemos estar, 
lamentablemente; hay generacio-
nes a las que todavía les cuesta 
comprender la gravedad de la de-
presión, la fuerza que se necesita 
para salir de ella y el hecho de que 
jamás debe considerarse una debi-
lidad. Una persona deprimida no es 
débil, no se mejora con que le digas 
que no esté así y no ayuda a la si-
tuación minimizar su dolor. 

La Organización Mundial de la 
Salud calcula que el 5 % de adultos 
sufren de depresión: 280 millones 
de personas a nivel mundial.  

Para poder luchar contra este 
problema tan grave, debemos em-
pezar en casa. Los padres tienen 
que hacerse cargo, por ejemplo, 
cuando un hijo suyo abusa de otro 
u otros en el colegio. No son “cosas 
que hacen los niños”. En el año  
2020, según cifras del Ministerio de 

Educación, 250 niños en el sistema 
escolar intentaron suicidarse, ¡y en 
el 2021 fueron 500!  

Debemos poner el ejemplo, que 
nuestros hijos vean en casa la clase 
de personas que queremos que se-
an. No comentar sobre los rasgos 
físicos de alguien, no tratar mal a la 
gente, dejar esta obsesión que tene-
mos con los cuerpos y las burlas 
que con eso vienen; en general, a 
ser gente de bien. El cambio co-
mienza en uno y no existe excusa 
para que padres con hijos que tie-
nen este tipo de comportamiento 
los “dejen ser” porque “a esa edad 
es normal”. No es normal, no está 
bien. Sobre todo en edad escolar 
nuestros niños son muy frágiles, les 
afectan mucho más las cosas y los 
pueden marcar de por vida.  

Y no basta con lamentarnos 
cuándo alguien sufre de esta enfer-
medad, hay que estar presente, pre-
guntarnos cómo podríamos ayudar, 
porque están librando una batalla 
que nadie conoce y en la que quie-
ren alcanzar la victoria. Pero como 
sociedad debemos mejorar para 
que las cifras de depresión bajen; si 
no en unos años ese 5 % de adultos 
con depresión, ¿a cuánto subirá?

La otra pandemia

EL NUEVO COSMOPOLITA
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Reciban el cálido saludo de todos 
quienes hacemos la Comunidad 

Educativa de Fasinarm. Queremos 
expresarles nuestro sincero agradeci-
miento por las demostraciones de ca-
riño entregadas a nuestros estudian-
tes. No queríamos dejar pasar más 
tiempo sin antes expresarles nuestro 
cariño y gratitud; ustedes tienen des-
de ya un lugar significativo en nues-
tros corazones. 

Apreciamos sinceramente su apo-
yo haciendo suya nuestra causa y que-
remos hacerles saber que estamos 
aquí para colaborarles si alguna vez lo 
solicitan; no duden en comunicarse 
con nosotros. Ustedes hacen parte de 
nuestra familia Fasinarm. 

Mgs. Fresia Rodríguez Ochoa  
Coordinadora Unidad  

Educativa Fasinarm

colaboradores@granasa.com.ec
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Mujeres y familia en la economía


